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CAPITCLO III. 

LOB MONUMENTOS.-(REGION BOREAL), 
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,., , ,_ 'nd,t'J/'1-l 1,os túm:ulos.-Ca,aa' grandes de Cliihuahua.-IJescripcwn.- ~•racw, pri ~-' 

ObjeúJs e'M()ntrados.-Exámen.-Los túmuWs.-Su gmeralidad.-Antigütdad. en 
. . ¡ dá 0""<1<>B enterrados tn los túmu-Europa. -En, .América.-Posu;um de ca ?JCr.- ''J 

,,. -Signi~•acio11.-E-n los túmulos de Casas granae,.-Bra,akt,& de Coaclw.,.-,¡,-=· ,w . C, úüraciona. 
Cerámica.-Un Mróllw.-Metate [m<tlatl].-Na,z.-Algodon.- º"' . 

,_ R • de/Za= -Ciudadagrícola.-Oha1--Bcwltimba.-Babicora,.-Mazatl,(kn.- unias r· . 

. . m ¡ , .. ,. "'-aM/a -Ciudad<, de ,anca, y de Ranos en la Sierra ihihuitu. - .L eu . - ~º U(, VII 'J:'- • 

Gorda.-Aztalan en el W'isco-min.-No 8011i Ws mexW1nos loa comtruc~re& _a.e las 
.-, •-·'-•• de la ci•ili,acíon del hom/Jre prehutórico en ciudades.-Ouatro mani_,e,wi,...,,...,,, 

Mtzi<o. 
. . . -4 • 

EL rio llamado de Casas Grandes, en Chihuahua, corre en d,­
. e ·l S á N y recibiendo pequeños afluentes va 1·ecmon gen ra • • ·, . . . 

á erderse en la salobre laguna de Guzman. A corta d1stanc1a 
d;la orilla izquierda de la corriente se alzan algunas ~!turas 
. 1 y á ellas paralelas, en el lado opuesto, se dilata la 
1rregu ares, b .. ¡¡ hu s· d la Escondida· dejan entre am as uu va e, con anc -

ierrad' e de 12 á 15 kiÍómetros. Allí, en lat. N. 30º 20' 13'', y 
ra m~ ia • d · d 

O d ..., 'xico Bº 47' 7" se hallan las ruinas enomma as long. . e =e ' 
tambien de Casas Grandes. . . 

Las construcciones principales están sobre la izqmerda del 
• consisten en el Vigía, (palabra que no debe preocupar el 
~y • 
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ánimo del lector, por ser de aplhiacion vulgar y moderna), colo­
cada eu la altura más próximn á l:1 corriente, trozo piramidal de 
tres pisos, de lm 25 de espesor cada uno, disminuyendo de aba­
jo pura arriba, con una escalera para su¡rir á la plataforma su­
perior, teniendo el conjunto un pensamiento semejante al domi­
nante en los teocalli mexicanos: es de piedra seca. Al pié de es­
ta misma altura, en direccion OE. para el rio, sigue el llamado 
templo, edificio cuadrado de 100 metros, flanqueado el lado 
oriental ror otros dos cnaclrados d~ 60metros: en el inrerior /!el 
primero se perciben paredes formando un laberinto, bastante 
complicado para ele tener el paso á los poco observadores. 

"Entre estas ruinas, d,ice D. Pedro García Conde, (1) se en­
cnentran dos especies ele habitaciones touy distintas: la primera 
consiste en un grupo de piedras construidas de tapia y exacta­
mente orientadas, segun los puntos cardinales: las masas de tia- • 
rra son ele un tamaño desigual; pero colocadas cou simetría, y 
des.cubren mucha habilidad en el arte de constmirlas, por ha­
ber durado un tiempo que excede de trescientqs años. Se· reco­
noce que este edificio ha tenido tres altos y una azotea, con es­
caleras exteriores y probablemente de madera. Este mismo gé­
nero de construcciones s.e encuentra todavía en todos los pueblos 
de los_ indios independientes del Maqui al NO. del Estado. L~ 
más de las piezas son muy estrechas, con las puertas tan peque­
ñas y angostas, que parecen calabozos. Todavía existe en mu­
chas partes el enjarre de las paredes, coy¡¡ finura é igualdad de­
mne11tran la inteligencia de lo~ arquitectos. Este edificio está cir­
cundado á varias dista.ocias de montones de piedra sin ning~11 
reguláridad, y varían en tam!'ño de cinco. á diez vara¡¡ .imadra­
das. Hay ta.mbien vestigios de.un can11l qne servía sin dua11 p11-
ra conducir el agua de un pjo á lllB inmediaeione¡¡ d~ 11)8 casa;.." 

Aunque no, conformes cop. . l!LS- opin,iope~ d¡¡l ,Sr. G4r~ Conde, 
copiamos sus palabra,s_para formar id,¡a apro:mlllllda ~ aq-qellas 
l'Jlinas. La constrnccion en los edificios es uniforme; las pare­
des, lié cosa de un metro de espesor, están compnest.aa de trozos 
regulares .de tierta ó sean grandes adobes paralelepípedos, nni~ 
deis; éon un cimiento en que entra la arena; interior y e,x:t9rlor, 
mente están revocadas con un estucó blanco, de grano lino, per-

(1) EDMyo eatadíátieo 80bte el Y,.tado de Ohihuah11a. Chihuahua, 19!!1; p&g. T4, 
41 
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fect amente pulido. Las piezas llevan las puertas en uno de los 
ángulos, recibiendo rooyor claridad y ventilacion por ~edio de 
ventanas más bien tragaluces, circulares de O, m 25 de diámetro, 
abiertas 'y labradas Allpiedras talladas,'empotradas en los mu­
ros, únicas que recuerdan el arte del cantero: los aposento~ es­
tuvieron techado3 sobre vigas en azotea, y los suelos superior á 
inferior eran del estuco bruñido de las paredes. 

Los materiales de construccion, pueden servir en la clasifica­
cion de los monumentos; pero en casas grandes, el tipo caracte­
rístico está suministrado por los túmulos. Son éstos, montones 
artificiales de tierra, de piedra, ó de ambas cosas, de alturas 
diversas y forma conoide, conteniendo un sepulcro, bien con 
unó ó varios esqueletos, segun su caso, bíen con cenizas auel-

.. , tas 6 en una urna: dánles á estas obras diferentes nombres 
vulgares, llamándose en mexicano tlaL'e.'c:li, monton ¡i'e tierra. 
Para la descripcion de los túmulos del lugar que estndiamos1 
oigamos á Guillemin 'fümyne. (1) "En J¡;s tumbas, principal­
mente, han sido hallado3 los r estos de ' la industria antigua. 
Segun el gran número de túmulos de~cubiertos por la erocion de 
las corrientes del rio, parece que era la costumbre depositar los 
muertos en la cerranfa del agua, uso muy comun sn otr1>s pue~ 
blós. Las tumbas ofrecen la forma de cubas de pie.ira seca, la 
sección horizontAl de una elipse de 1 m 50 en el diámetro mayor, 
un metro en el menor, y lo mismo de altura: el cadáver está 
sentado en cuclillas, envuelto en UD lienzo tejido apretadamente, 
con fibras de un vegetal que recuerda el agave; al rededor de los 
despojos se encuentran vasos ú objetos de la prJdileccion del . 
-difunto, como coll,.tes, brazáletes, alfarería, &c. La tortuga y la 
lagarlij~, fueron sacadas tambien de las tumbas.'' Signiendó los 
asertos de García Conde, los túmulos son muy bumérosos, por 
lllá ormás de l<>lf Tlos de Oasllá 'gtahde's' y J anos, en la e:s:tenslon 
de ;más de veinte 'klguaa dé largo y diez de ancho. · · 

Los Q~Jeto!! · recogidos en' aquella localidad, son: hachas de 
piedra pulida, 111etates, lienzo, idolillos de. barro, v&i¡ijás comu­
neq y :ll.nas, eq!Ia.r(ls de conchas, brazaletes de hueso; la tortuga 
y lá Jag11,r\ija de QObre, y se m~nciona un aeróHto. . 1 .. , . . . . 

11, F.ap!~wn miJ>a?l,ogique, Paris, MDCOCLXIl, pá¡, 177. 
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. "Las ruinas, dice Guillemin, (1) no parecen sujetas á un plan 
regular en su dis¡iosicion. general; las construcciones están 
espacia,fas 1\ considerables distancias entre sí, constituyendo 
centros aislados, extendidos á los lados del río y sobre las 
mejores tierras, ocupando una superficie de 60 kilómetros cua­
drados. Esa gran extension indica el pensamie~to de un pueblo 
agrícola, atendiendo mejor á estar próximos á sus sembrados, 
que á aglomerl\rse en un centro compacto, paraoponer resisten­
cia mayor á una invasion Parece • que las habitaciones fueron 
con~truidas, para proteger á sus habitantes c011tro. sorpresa; 6 
ataques exteriores, pues son verdaderos puntos bastionados por 
la disposioion el¡¡ los edificios flanqueándose entre sí, y teniendo 
para fll0ra muy corto número de abertura.s. Esta ciudad, apa• 
rece ántes que todo, haber sido un establecimiento agrícola, 
habilitado de medios preventivos de defensa." 

Nos ponemos por primera vez frente á frente, ant~ las ruinas do 
· uua de nuestras ciudades antiguas, mo11ton de escombros sin nom­
bre, sin historia, formando l;,.s páginas confusas de una •Crónica 
presente sólo en la mente de Dios. Pero esa~ mismas suministran 
un testimonio irrecusable, del a.del¡,.nto del hombre prehistóri­
co: Salió del estado salvaje, pasó por la condicion del cazador, 
y fijado á la tierra para pedirle el pan cuotidiano por medio de 
la agricultura, se hizo ciudadano: la familia fué primero tribu, 
y ahora se convierte en pueblo, tal yez en nacion. Siempre la. 
rellllion de edificios foi-mando una ciudad, presupone precisa­
ment~ JJ,n pueblo más ó ménos poderoso, unido por las mismai 
neces_idades, por idénticas cosi¡umbres, por creencias 8omunes· 
un _gobiernq más, ó méno~ rudiJl)ental, c~tiigorÍIIS sociales, ~egl~ 
ó leyes á ,que se ajustan las accio¡¡es públioas; la l'rqµitectura en 
cierto adelantof artes COff!3SpondientE1S -~ las, ,~xigencias 6 capri­
chos d¡¡ los morador(IS, un g~an d_esarrollo en la agricultura, oon 
el cono9imien~ del gran cul~iv.<¡ para prove~1; ~\ mantenilltientQ 
~11\ 111,.¡nultitud, en o~os quehaeeras P,cupada; en fin, . demuestra 
la, ~rasfor¡na~~()n CO!llfle'ta do"llfl.U~lla fracci~n ,del .género-bü­
,!llfll\O, lev11J1t!M1a ~e la condicion salvaje, á le, oulta y ci;ilizad.i\. 

Para formar una idea aproximada de lo que las ruinas d!!. O.a­
sas grandes significan, Tamos á ocuparnos en cada uno de los 

(1) Loco cit., p'l¡. _ua, 
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de la casa de moneda de Chihuahua, hizo un descubrimiento 
muy importante en el gran templo. En unll, escavacion practica­
da en una de las cámar¡¡.s ,del laberinto, á poca profundidad, 11pa.­
reció una maza lenticular de liierro metcbrico, de 50 centímetros 
de diámetro, cuidadosamente envuelta. en una estofa semejante 
á la empleada en envolver los cadáveres de las tumbas de aque­
lla localidad. Este aerólito, ¿fué encontrado en aquel sitio ó traí­
do de fuera? ¿los antiguos le verían caer? Cierto es que lo mira­
ban como objeto extraordinario, y celebrarían tal ,ez su c:iida 
como la muerte de un dios desconocido, al cual sepult,1ron en su 
templo. En todos tiempos han de haber sido asuntos de ideas 
supersticiosas, las mazas de hierro meteórico tan abundantes en 
Chihuahua. Probablemente el uso del hierro hubiera comenza-. 

. do muoho ántes de la conquista de D. Hernttndo Cortés, así co­
ma ~1 clel oro, de la plata, y del cobre nativo de los filones, si 
aqneUos trazos no fueran objeto de supersticion." {I) 

Metate es voz de nuestro idioma, tomada de la palabra me­
xicalll\ metlail. Es una piedra 'dura, labrada en forma de un pa­
ralelógramo, fa cara superior más ó ménos cóncava, y sostenida . 
por tres piés, uno en la parte ,antel'ior, dos en la posterior; por 
medio de un l'Odillo de piedra, dura tambien, sirve para triturar 
el grano y formar la pasta destinada á la confeccion de las torti­
llas 6 pan de maíz. Este útil se encuentm por todas partes; pla­
no las más veces y liso, muy cóncavo en Matlaltoyuca y en otros 
sitios; de I gado, medio curvo y con labores en Centro América: (2) 
en Jalisco diferencia, pues lleva por tres lados, fuera del delan­
tero, un reborde qÚe sirve para que el moledor no salga más 
allá y la masa no se derrame por los costados. El metate encon­
trado en Casas grandes nos llama la atencion por ser ele la mis­
ma especie que los de Jalisco. Presenta la forma de un cajon, 
sin uno de los lados menores, sostenido por dos piés delanteros 
de menor altura que los dos piés traseros, quedando por conse• 
cuencia incluido hácia adelante, en el sentido en que la pasta se 
desprende. (3) 

(!) GuiUemin Tarayre, pág. 176. 
(2) Nicaragua, his people, scenery, monumont.s, &c. by E. G. Squier. NewYon, 

1856. Vol. I, pág. 272. 
(3) Bartlet', Pen,. Nar., tom. II, pág. 3'7 y lig& ve .. Bancrofl, The NlitveBa• 

ces, tom. IV, pág. 613, 
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En unn escavacüm practic~da en las lomas de Tacubaya, á cua­
iro metros de profundidad, fueron sacados trastos groseros. de 
barro; y una piedra oblonga, un tanto curva, sostenida por tres ru­
dimentarios; evidentemente era un metate primitivo, útil, inven­
tado quién sabe cuantos siglos há, y qua aún dura en nuestras 
oo~tnmbres, resistiendo los embales de la actual civilizacion 
Era casi idéntico al descrito por Zimmermann (1) bajo el nom­
bre de molin·o primitivo, y del cual dice:-"M. Menard publicó 
en 1869 una Memoria para" describir una piedra encontrada en 
Penchesteau, cerca de Nantes, en una tumba de la época de que 
tratamos (edad de piedra): tenía sesenta centímetros de anchu• 
ra, estaba ahuecada por un lado, y reconocíase claramente que 
se usaba para triturar los granos con una piedra redonda á pro• 
pósito para el objeto. En la figura 132 (nú¡n 21), represent~mos 
el molino primitivo de Penchastean, segun el modelo depositado 
en el Museo de San German." 

"Se comprende que una piedra semejante bastase parn la ope­
racion, porque en la actualidad exi,sten algunos pueblos salm-
jes que emplean el mismo procedimiento." . 

"Véase ahora,lo que dice Livingstone en sus Exploracwne,s del 
Zambese y de sus afluentes. (Africa Central). 

"El molino de algunas tribus, como los MangaJas y los Jluka­
lolo.s, se compone de una gran piedra de granito Ó de sienita, de 
quince á diez y ocho pulgadas cuadradas, por cinco ó seis de 
grueso, y de un pedazo de cuarzo ó de otra l'OCa igualmente _dura 
del tamaño de medio ladrillo; uno de los lados de esa especie de 
muela es convexo, de modo que se adapta á un hueco practicado 
en la piedra inmóvil. 

"Uuando la mujer tiene que moler, se :u-rodilla, coge con las 
dos manos la piedra convexa, la introduce en el hueco, haci,ndo 
Iu,go un movimiento análogo al del tahonero que amasa, y ca~, 
ga sobre aquella con todo el peso de su cuerpo para producir 
mayor tiresion, La piedra está inclinada por un lado p11ra que 
vaya cayendo la harina en un paño dispuesto al efecto,". 

La descripcion de Livingtone se puede aplicar á nuestras mo· 
lenderas actuales, así como á las primitivas de Penchastean y de 

11) Origen del hombre. Problemas y maravillas de la nalaraleza. México, 1871. 

. Pi¡¡. 201. 
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las tribus americanas. Por poco que llame la atencion esa pie• 
dra labrada, viene á descubrir con solo sn presencia mil y mil 
cosas de la pasada edad. En efecto, revela el conocimiento del 
maíz, su cultivo de nna manera constante, su empleo en la con­
fecoiou del pan, y todos los pormenores de la vida sedentaria 
del agricultor. Como se advierte, esta gramínea formaba desde 
aquellos tiempos remotos el fondo de la alimenta.cion de loa 
pueblos, que oon el pimiento, los frijoles y el cacao,• tam bien 
muy antiguos en México, se conserv&ron hasta los tiempo~ his• 

t6ricos. 
El oso del algodon es antiquísimo en Américl\. Darwiu, como 

dijimos, lo encontró jnnto con el m¡íz en la América del Snr, en 
nn ya.cimiento de remota formacion. Comun es encontrar en tú­
mulos y en esca.va.ciones nna especie de media esfera de barro 
cocido ó de piedra, lisa ó con adornos, con nn taladro en senti­
do vertical; todos saben ser el pezon del huso ( malacatl), el cual 
recibía una varilla de madera dura pasa.da por el horado. Este 
invento sen-ía para hilar el algodon, y demueRtra. evidentemente 
nn nuevo y precioso ramo de industria. 

El algodon era usado en la India desde la más remota anti• 
güedad. Herodoto menciona la planta con referencia á aquel país 
asegurando qne los babilonios y los egipcios se vestían de lana, 
de lino y de cáñamo, de manera que no conocían el algodon. 
Segun las noticias qne consultamos, hasta poco ántes de la era 
cristiana no se encuentra huella de la Ubrica de telas de este 
textil en Persia, en Egipto, y en ll\s riberas del Mediterráneo; 
el nso pasó á Grecia y á Roma mucho tiempo despues. La plan­
ta fué nclimatada el siglo X en España, y hasta 1250 comenzó 
111 industria algodonera en Barcelona. Es evidente que el hom• 
bre prehistórico europeo no tuvo conocimiento de esta materia 

prima. 
Es muy digno de nobi, que los agricultores ele Europa apren­

dieron ~esde mny temprano el aprovechamiento del trigo, del 
centeno y del mijo, grauos clesconoc1do~ en los alimentos de 
América; los amer1canos no tenían másJ gramínea. que el ·maíz, á 
sn vez no sabida en Europa. De la misma forma y del tamaüo 
de nuestro malacatl se hallan allá y principalmente en las pobla­
ciones lacustres de Suiza, los husos destinados tambien para hi-

• 
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tar;pero en aquellas estaciones se tejíau la lan11, el lino, el cá. 
fii¡mo, _miéntras aquí se sacaban los hilos del 11lgodon, del agave 
y del pelo del conejo, cosas desconoéidas de loe europeos. El• 
c,ontraste es mny pl\lpable, y se verifica preciRamente en lo re­
lativo al alimento y &l véstido, asnntos de vit11l importancia para 
el hombre, y en conocimientos de interes propio que una vez 
aprendidos no se dan al olvido. La Atl,íntida terciaria, demos· 
C,,ada por la ciencia, nos dió pié para admitir la comunicacion 
entre América y Europa, la corroboramos con la identidad de 
las armas de piedra: atendiendo ahora. á que los utensilios de 
eobre sólo gu11rdan pocas semejanzas, y á las desemejanzas ah• 
soluta.s acabadas de notar, se puede avantnr&r con algun funda­
inento, que el puente de comunion se rompió ántes de la época 
en que los hombres prehistóricos americanos y europeos pasa­
:nm del estado salvaje al del cnltivador. Las comunicaciones con 
Asia; quedaron existentes todavla; de alli vino el cultivo del ma.íz, 
del pimiento, del frijol, y del algodon; de allí son oriundos los 
túmulos y la inhnmadon del cadi\ver sentado en onclillas; de 
allá provienen varias costumbres y muchas cree11eias: las relacio­
nes con l1JB pueblos asiáticos se prolongaron por tiempo indefi­
nido, segun irémos mix&ndo, aunque el puente directo de comn· 
meacion desapareció, "ántes que el tdgu se oulti rase en el llano 

aentral del Asia." , 
•. ·Resu1J1iendo las nociones eijparcidas, podrémos formnl9.1' nnes• 
bo juioio acerca de )¡¡s ruinas de Casas granues. Corresponden 
loa edilicios á 111 édad remota de arquitectura d• las obras de 
tierra amasada, y n°0 e~ de¡¡conocida por los constructores 111 
¡\iedra ~&.- TeJÚS la ciudad por ~ntro principal el señalado 
por el Vigía y el Templo, y había otros l)lgSres dta poblacion, 
oomo formando 111! aistema de pequeñ.wl alqnerÍ&s suje™ á nn11 
cabecer... La ciudad existió por mu"cho tiempo; el necesario pa· 
raque los túmnlos cubrieran en tan considerable número el sue­
k>. est&ndo destinado& óomo lo .estaban á sólo los jef~, los sa• 
c,erdotes principales y las gent.es distinguidas. Dioen el te111plo 
1, loa idolillbB, qne bahía una religion •politeista;_ creían en \11 'Ín• 
mortálidad del alip. y en la vida ,11t11ra, al ~loc,r" ~n , los túmu­
i. ioe ~'6~ i.iJei¡pell86bles en el otfo 111U11do. ievel~ ]os 
_..,l-tulüYo del mm, y •I empleo del ~-•-IJaeer,paw 
Hilaban y tejían las fibras de nn textil 11emejante al aga'l'tl; ¿no 

• 
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